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Â¿Primero el abrazo?

â??Muchos recaudadores de impuestos y pecadores se acercaban a JesÃºs para oÃrlo, 
de modo que los fariseos y los maestros de la ley se pusieron a murmurar: â??Este 
hombre recibe a los pecadores y come con ellosâ?? â?• (Lucas 15:1, 2, NVI).

Â¿Por quÃ© murmuraban los fariseos y los maestros de la ley contra JesÃºs? Nuestro versÃculo para
hoy nos da la respuesta: porque el SeÃ±or recibÃa a los pecadores.

Sin que se dieran cuenta, cuando esos maestros de la ley declararon que JesÃºs recibÃa a pecadores,
con sus palabras expresaron la misiÃ³n que trajo al SeÃ±or a nuestro mundo: â??Llamar pecadores al
arrepentimientoâ?• (Mat. 9:13). Por supuesto, JesÃºs no los contradijo; mÃ¡s bien, por medio de tres
parÃ¡bolas, confirmÃ³ que Dios no solo recibe, sino ademÃ¡s celebra con gozo cuando un pecador
decide â??regresar a casaâ?•. SegÃºn el relato de Lucas 15, el hijo menor reclamÃ³ la parte de su
herencia y abandonÃ³ el hogar de su padre. â??Cuando todo lo hubo malgastado, vino una gran hambre
en aquella provincia y comenzÃ³ Ã©l a pasar necesidad. Entonces fue y se arrimÃ³ a uno de los
ciudadanos de aquella tierra, quien lo enviÃ³ a su hacienda para que apacentara cerdos. Deseaba llenar
su vientre de las algarrobas que comÃan los cerdos, pero nadie le daba. Volviendo en sÃ, dijo:
â??Â¡CuÃ¡ntos jornaleros en casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquÃ perezco de
hambre!â?? â?• (vers. 14-17).

Cuando el hijo errante volviÃ³ a casa, Â¿cÃ³mo lo recibiÃ³ el padre? Dice el relato que â??cuando aÃºn
estaba lejos, lo vio su padre y fue movido a misericordia, y corriÃ³ y se echÃ³ sobre su cuello y lo besÃ³â?•
(vers. 20).

Â¿Nos damos cuenta de lo que sucede en ese encuentro? El padre no pide explicaciones; ni tampoco
hace recriminaciones. Abraza y besa al hijo que estaba perdido, sin siquiera esperar que primero pida
perdÃ³n. Y luego celebra en familia a lo grande. Por lo menos esta vez, acertaron los fariseos: Â¡Dios
recibe a los pecadores! Hoy quiero dar gracias porque nos abraza, incluso antes de que le pidamos
perdÃ³n; y porque celebra a lo grande cuando, arrepentidos, regresamos a casa. Sobre todo, alabo su
nombre porque â??Ã©l es bueno, [y] porque para siempre es su misericordiaâ?• (Sal. 107:1).

Â¿Verdad que no es difÃcil amar a quien tanto nos ha amado?

Gracias, Padre celestial, porque me aceptas sin recriminarme el mal que he hecho; y porque me 
amas, incluso antes de que te pida perdÃ³n. Quiero comenzar este nuevo dÃa alabÃ¡ndote, y 
pidiÃ©ndote que me ayudes a vivir hoy de un modo que glorifique tu santo nombre.

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


